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RESUMEN

El presente trabajo de investigación tiene como propósito conocer como incide el nivel de conocimientos de las normas de comportamiento social, en las conductas antisociales de los estudiantes de segundo y tercero de bachillerato del Colegio Aguirre Abad de la ciudad de Guayaquil, en el año 2016. En primera instancia establecimos cual era el nivel de conocimiento  que tienen los estudiantes sobre las normas de comportamiento social básicas que nos permiten vivir en armonía entre unos y otros, desarrollamos también lo referente a las conductas antisociales que aquejan sobre todo a este grupo de atención prioritaria y vulnerable de nuestra sociedad como son los adolescentes.  En relación a la propuesta metodológica este trabajo de investigación es de tipo exploratorio, descriptivo y tiene un enfoque cualitativo y cuantitativo, nuestro objeto de estudio son los estudiantes del II y III año de Bachillerato, para el levantamiento de la información se aplicó un cuestionario a manera de encuesta y  una entrevista, llegando al análisis de los resultados, donde se evidencia que los adolescentes viven y afrontan situaciones que los llevan a adoptar actitudes inadecuadas hacía sus familiares, compañeros y hacía la sociedad.  Los resultados obtenidos permitieron concluir que los cambios de conductas en los adolescentes se evidencian en su estadía en la institución, pero sobre todo en el círculo de amigos que se rodea, pues estos generan mucha influencia en su comportamiento
Palabras Claves: Normas de Comportamiento social, conducta antisociales, adolescentes, institución educativa
ABSTRACT
The present research work has as purpose to know how the level of knowledge of social behavior norms in the antisocial behavior of the second and third year high school students of the Colegio Aguirre Abad of the city of Guayaquil in the year 2016. In the first instance, we established the level of knowledge that students have about the basic norms of social behavior that allow us to live in harmony with each other, we also develop the antisocial behaviors that mainly affect this priority attention group And vulnerable of our society as are the adolescents. In relation to the methodological proposal this research work is exploratory, descriptive and has a qualitative and quantitative approach, our object of study are the students of the II and III year of Bachillerato, for the survey of the information a questionnaire was applied to A survey and an interview, arriving at the analysis of the results, where it is evident that adolescents live and face situations that lead them to adopt inappropriate attitudes towards their relatives, peers and the society. The obtained results allowed to conclude that the changes of behaviors in the adolescents are evidenced in their stay in the institution, but especially in the circle of friends that surrounds, since these generate much influence in their behavior

Keywords: Social Behavior Norms, antisocial behavior, adolescents, educational institution
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INTRODUCCIÓN
El problema de las conductas antisociales en los adolescentes es un tema de mucha relevancia en la actualidad y de gran preocupación en la sociedad,  estas conductas antisociales diferenciadas desde las más leves como comportamientos agresivos, apatías, entre otros, hasta las más agresivas como tráficos de drogas, delincuencia, el sicariato, mafias, trata de blancas entre otras, son las más comunes a nivel internacional, esto genera conflictos en los territorios, que intentan vivir en una sociedad de paz y no de violencia.

La carencia de normas de comportamiento social se puede observar en los noticieros de la televisión en los periódicos locales, sobre todo en la denominada crónica roja, todo esto fruto de una sociedad altamente permisible con los adolescentes y jóvenes, pues las leyes en nuestro país protegen a los adolescentes dándole el carácter de imputables por ser menores de edad, esto lo han aprovechado grupos para utilizar a los jóvenes en procesos de violencia, delincuencia y hasta sicariato.
Un aspecto que va ligado a todo esto es el incremento de pandillas juveniles, de jóvenes infractores, el aumento del consumo de drogas en los colegios, sumado a esto con las pocas políticas públicas implementadas por los Gobiernos de turno para enfrentar esta problemática.

Otro aspecto a resaltar es el poco control y disciplina que ejercen los padres de familias sobre los adolescentes, pues muchos de ellos por estar inmersos en el mundo del trabajo buscando un sustento para su familia, se olvidan de generar un control en sus hijos y lo llevan al colegio y se olvidan de ellos, solo cuando los manda a llamar la rectora, o el inspector llegan a saber cómo va el estudiante.
Con esta investigación se quiere determinar a partir de que se generan estas conductas antisociales en los adolescentes y cuáles son los esfuerzos que vienen desarrollando la institución educativa, y el estado en general a través de  la construcción de las políticas públicas, que permitan erradicar esta problemática que afecta a los adolescentes
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

El Colegio Aguirre Abad tiene 1871 estudiantes del 8tavo al 3er año de Bachillerato, cuenta con 91 docentes y 2 administrativos, más una Rectora, es un colegio emblemático de la ciudad de Guayaquil, que tiene muchos años de historia, de triunfos estudiantiles, pero que en los últimos tiempos se ha podido evidenciar que se han configurado pequeños grupos de estudiantes, agrupados en las llamadas pandillas juveniles, que han propiciados actos de violencia y comportamientos de conductas antisociales en algunos estudiantes, El Colegio como una institución sería e históricamente reconocida por su nivel de enseñanza  ha propiciado acciones correctivas para enfrentar esta problemática y erradicarla de los centros de enseñanza, esto ha implicado involucrar a los padres de familia y generar un proceso de formación ética y de valores en los adolescentes sobre todo de los años superiores. (Abad, 2016)
Nuestra investigación en relación a la conducta antisocial en los adolescentes hemos considerado primero conocer las causas del problema, desde donde se está originando, identificar con claridad los agentes externos (educadores, padres de familia y sociedad) y que rol están jugando para que este problema se haya agudizado pues muchos son comportamientos antisociales extremos de alto impacto social, como son la delincuencia, la drogadicción, el vandalismo, entre otras.
Estas conductas antisociales se construyen de a poco, primero se generan comportamientos inapropiados leves como el utilizar palabras obscenas, no saludar en ninguna circunstancia, ser irreverentes con los demás, gritar e insultar, disgustarse sin fundamentos, pues si en estos casos no se logró poner las normas claras y establecer los correctivos disciplinarios en el caso de incumplirlas el adolescente asumirá que es libre de hacer lo que le parezca conveniente, pues no tiene nadie que lo controle y lo corrija o lo direccione. Esto evidencia sin lugar a dudas una escasa utilización de las normas de comportamiento social. Podemos afirmar sin lugar a equivocarnos que  toda las conductas antisociales se desarrollan a partir de estas características de bajo control de los padres y el poco o ningún establecimiento de normas de conducta en la casa como en el colegio. No podemos eludir la gran responsabilidad que tienen los padres de familia en estos casos y es por eso que en muchos centros educativos se ha venido desarrollando las llamadas escuelas para padres, que han ayudado mucho a frenar y combatir esta problemática de forma propositiva.
Esta debilidad en establecer normas de comportamiento social en los adolescentes genera de forma directa en la conducta antisocial de los adolescentes. Hemos tomado como objeto de nuestra investigación el Colegio Aguirre Abad  pues existen estudiantes que presentan conductas antisociales que llamamos leves y extremos, nuestro estudio se centrara en los estudiantes de los últimos años de bachillerato
Como hemos manifestado anteriormente el fenómeno de la conducta antisocial se genera directamente por el nivel de conocimiento y aplicabilidad de las normas de conducta social, las mismas que deben ser impartidas desde el hogar, en el seno familiar y reforzadas en la institución educativa. Un aspecto que hace que los adolescentes no desarrollen estas normas de comportamiento social es el ambiente familiar que muchas veces es nocivo, lleno de violencia intrafamiliar o de poco reconocimiento al adolescente como sujeto. 

Este tema es relevante y significativo y nos permitirá profundizar en esta problemática y establecer alternativas de solución sobre la misma en corto, mediano y largo plazo.

FORMULACIÓN DEL PROBLEMA

¿Cómo incide el nivel de conocimiento de las normas de comportamiento social, en la conducta antisocial, de los estudiantes de 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad en el año 2016?
OBJETIVOS

OBJETIVO GENERAL
Analizar còmo incide el nivel de conocimiento de las normas de comportamiento social, en la conducta antisocial, de los estudiantes de 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad en el año 2016
OBJETIVOS ESPECÍFICOS
1. Identificar el nivel de conocimiento  y aplicabilidad de las normas de comportamiento social en los estudiantes
2. Determinar el nivel de comportamiento social de los estudiantes en el Colegio
3. Establecer las causas de la conducta antisocial en los estudiantes
IDEA A DEFENDER

.El nivel de conocimiento de las normas de comportamiento social incide significativamente en la conducta antisocial, de los estudiantes de 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad en el año 2016
VARIABLE INDEPENDIENTE

Normas de comportamiento social
VARIABLE DEPENDIENTE

Conducta antisocial en los adolescentes
JUSTIFICACIÓN

Es casi normal en nuestros días escuchar a los jóvenes gritarse, insultar, generar escándalos en la calle o en lugares públicos de forma muy grotesca y ofensiva para quienes se encuentran a su alrededor, esto por no decir un sin número de comportamientos que se enmarcan o definen como antisocial, cabe señalar que para los jóvenes este comportamiento es normal y hasta lo establecen como natural, por lo cual no sienten ni perciben que afecta a otras personas y a la sociedad. 
Sabemos que las normas son propias de cada sociedad y que se han venido construyendo a través de la historia, por lo que cuando nacemos nos vienen impuestas y los individuos las asumimos mediante un proceso de aprendizaje social, porque son el conjunto de comportamientos interpersonales que se van configurando en la persona y que por ende configuran su comportamiento social en los diferentes ámbitos donde se relaciona.

Toda sociedad y organización social llamada también familia inculca a sus integrantes modelos de comportamiento social, con la finalidad de que sus miembros puedan desenvolverse e integrarse con los demás miembros de la sociedad de una forma eficaz y en un ambiente de cordialidad y respeto mutuo.
Las normas son las que regulan la vida social y en ellas se plasman costumbres y valores sociales, las mismas que pueden tener una aceptación general por parte del conjunto de sus miembros que conforman su grupo social sin que esto afecte la posibilidad de interacción de sus miembros.

La adquisición de esta norma y la aceptación del cumplimiento de la misma, es lo que le permite acceder al grupo social o quedarse fuera, pues esto es lo que garantiza el nivel de desarrollo del grupo social.

La percepción que los miembros de una sociedad tengan frente a la negligencia o eficacia de la administración de sus normas de convivencia y de comportamiento social, determinará el grado de cumplimiento o incumplimiento de las normas más sencillas.

Estos comportamientos que definimos como antisociales y que a los adolescentes les parecen normales van en contradicción con las normas de comportamiento social establecidas por la sociedad, la familia y el colegio.
CAPITULO 1
 MARCO TEÒRICO

1.1. CONDUCTA ANTISOCIAL EN LOS ADOLESCENTES

Es bien sabido por todos que la denominada “conducta antisocial” constituye, desafortunadamente, un tema de relevancia social indiscutible en la actualidad, no sólo por las graves consecuencias que a nivel social, familiar, escolar o jurídicamente conlleva, sino también, por los efectos tan devastadores que acarrea al propio adolescente. La creciente implicación de los jóvenes en este tipo de conductas, junto con los costes personales, sociales y económicos que conllevan, han suscitado el consenso sobre la necesidad de buscar solución a estos problemas. Así, diferentes profesionales de la salud y de la educación, entidades oficiales y políticas entienden que el potencial más prometedor para resolver este problema reside en el desarrollo de programas de prevención.
Son muchos los problemas que hoy por hoy rodean la investigación y prevención de la conducta antisocial. Quizás, en parte, por los múltiples profesionales y enfoques teóricos interesados en su estudio, lo que, sin duda, dificulta sobremanera la elaboración de un modelo teórico que permita su explicación comprensiva. Si bien, tal y como han mostrado las múltiples investigaciones al respecto, su análisis debe ser llevado a cabo con el mayor encomio y dedicación por cuanto que sus resultados nos deberían guiar, cuanto menos, a distinguir diferentes adolescentes en mayor o menor riesgo de conducta antisocial y, consecuentemente, poder diseñar específicamente las diferentes líneas de prevención e intervención para cada uno de estos sub-grupos.
Teniendo presente la ambigüedad conceptual del constructo “conducta antisocial” y sus complejas manifestaciones conductuales a lo largo de la infancia y la adolescencia, especialmente, con aquellas conductas agresivas, violentas y que infringen las normas sociales, además de sus relaciones determinantes con el consumo de sustancias, 
1.2. ANÁLISIS CONCEPTUAL DE LA CONDUCTA ANTISOCIAL EN LOS ADOLESCENTES
La conducta antisocial es un problema que presenta serias consecuencias entre los  adolescentes y jóvenes en los colegios de Guayaquil.  Los adolescentes, que manifiestan conductas antisociales se caracterizan, en general, por presentar conductas agresivas repetitivas, robos, provocación de incendios, vandalismo, y, en general, un quebrantamiento serio de las normas en el hogar y el colegio. (Fernandez M. E., 2011)
La conducta antisocial hace referencia básicamente a una diversidad de actos que violan las normas sociales y los derechos de los demás. No obstante, el término de conducta antisocial es bastante ambiguo, y, en no pocas ocasiones, se emplea haciendo referencia a un amplio conjunto de conductas claramente sin delimitar. El que una conducta se catalogue como antisocial, puede depender de juicios acerca de la severidad de los actos y de su alejamiento de las pautas normativas, en función de la edad del niño, el sexo, la clase social y otras consideraciones. No obstante, el punto de referencia para la conducta antisocial, siempre es el contexto sociocultural en que surge tal conducta; no habiendo criterios objetivos para determinar qué es antisocial y que estén libres de juicios subjetivos acerca de lo que es socialmente apropiado (kazdin, 2002)
Estas conductas que infringen las normas sociales y de convivencia reflejan un grado de severidad que es tanto cuantitativa como cualitativamente diferente del tipo de conductas que aparecen en la vida cotidiana durante la infancia y adolescencia. Las conductas antisociales incluyen así una amplia gama de actividades tales como acciones agresivas, hurtos, vandalismo, piromanía, mentira, deserción escolar y huida de casa, entre otras. Aunque estas conductas son diferentes, suelen estar asociadas, pudiendo darse, por tanto, de forma conjunta. Eso sí, todas conllevan de base el infringir reglas y expectativas sociales y son conductas contra el entorno, incluyendo propiedades y personas (kazdin, 2002)
Desde una aproximación psicológica, se puede afirmar que las actividades o conductas anteriormente citadas, que se engloban dentro del término conducta antisocial se podrían entender como un continuo, que iría desde las menos graves, o también llamadas conductas problemáticas, a las de mayor gravedad, llegando incluso al homicidio y el asesinato. , en este sentido, advierte que el término conducta antisocial se reservaría para aquellos actos más graves, tales como robos deliberados, vandalismo y agresión física. Lo cierto es que aunque toda esta serie de conductas son diferentes, se consideran juntas, ya que suelen aparecer asociadas, a la vez que se muestran de formas diferentes según la edad de inicio en el niño y/o adolescente. (Loeber, 2012)
Uno de los principales problemas que surgen a la hora de abordar el estudio de la conducta antisocial desde cualquier aproximación, es sin lugar a dudas el de su propia conceptualización. Esta dificultad podría estar relacionada, entre otros factores, con el distinto enfoque teórico del que parten los autores en sus investigaciones a la hora de definir conceptos tan multidimensionales como los de delincuencia, crimen, conducta antisocial o trastornos de conducta  (Otero, 2011)
Es evidente que la existencia de distintas interpretaciones que surgen desde los diferentes campos de estudio (sociológico, jurídico, psiquiátrico o psicológico), y que tratan de explicar la naturaleza y el significado de la conducta antisocial, genera orientaciones diversas y se acaban radicalizando en definiciones sociales, legales o clínicas 
No obstante, se ha de tener presente que a lo largo de la historia de las diferentes disciplinas científicas que han estudiado la conducta antisocial, se han venido aplicando numerosos términos para referirse a este tipo de conductas que transgreden claramente las normas, tales como delincuencia, criminalidad, conductas desviadas, conductas problemáticas, trastornos o problemas de conducta. A pesar de que las conductas a las que se refieren son las mismas, existen ciertas diferencias que son necesarias resaltar. (Otero, 2011)
Para  (Loeber, 2012) la llamada conducta problemática haría más bien referencia a pautas persistentes de conducta emocional negativa en niños, tales como un temperamento difícil, conductas oposicionistas o rabietas. Pero no hay que olvidar que muchas de estas conductas antisociales surgen de alguna manera durante el curso del desarrollo normal, siendo algo relativamente común y que, a su vez, van disminuyendo cuando el niño/a va madurando, variando en función de su edad y sexo. 
Desde un punto de vista que resalta más lo sociológico de este fenómeno conductual, se habla comúnmente de desviación o conductas desviadas, definidas éstas como aquellas conductas, ideas o atributos que ofenden (disgustan, perturban) a los miembros de una sociedad, aunque no necesariamente a todos (Higgins y Buttler, 1982). Este término es un fenómeno subjetivamente problemático, es decir, un fenómeno complejo de creación social; de ahí que podamos decir que no hay ninguna conducta, idea o atributo inherentemente desviada y dicha relatividad variará su significado de un contexto a otro (Garrido, 1987; Goode, 1978).
El delincuente juvenil, por tanto, es una construcción sociocultural, porque su definición y tratamiento legal responden a distintos factores en distintas naciones, reflejando una mezcla de conceptos psicológicos y legales. Técnicamente, un delincuente juvenil es aquella persona que no posee la mayoría de edad penal y que comete un hecho que está castigado por las leyes. La sociedad por este motivo no le impone un castigo, sino una medida de reforma, ya que le supone falto de capacidad de discernimiento ante los modos de actuar legales e ilegales. 
 Para entender los orígenes de la delincuencia juvenil es crucial, por tanto, que se considere la conducta antisocial que está fuera del ámbito de la ley y también los actos ilegales que no tienen como consecuencia un procedimiento legal, además de los que sí la tienen.
En este sentido, y para el propósito que guía la presente investigación, el término de conducta antisocial se empleará desde una aproximación conductual para poder así, hacer referencia fundamentalmente a cualquier tipo de conducta que conlleve el infringir las reglas o normas sociales y/o sea una acción contra los demás, independientemente de su gravedad o de las consecuencias que a nivel jurídico puedan acarrear. Consecuentemente, se prima el criterio social sobre el legal. La intención no es otra que ampliar el campo de análisis de la simple violación de las normas jurídicas, a la violación de todas las normas que regulan la vida colectiva, comprendiendo las normas sociales y culturales.
Tal y como señala (Vàsquez, 2003), la inclusión de un criterio no solamente jurídico en la definición de la conducta antisocial presentaría la ventaja de centrar la atención en factores sociales o exógenos, y en factores personales o endógenos; cambiando el enfoque de la intervención y abordando directamente el problema real. Así, la conducta antisocial quedaría englobada en un contexto de riesgo social, posibilitando una prevención e intervención temprana en el problema.
1.3. APROXIMACIONES A LA CONCEPTUALIZACIÓN DE LA CONDUCTA ANTISOCIAL
La dificultad para delimitar con precisión el concepto de la conducta antisocial es uno de los temas más ampliamente reconocidos por los estudiosos de la criminología. Cualquier examen de la literatura especializada de las últimas décadas sobre inadaptación social nos revela que tal dificultad se ha convertido en uno de los principales objetivos, siendo ya tradicional en las publicaciones sobre delincuencia hacer referencia a la ardua la tarea de establecer con claridad sus criterios definitorios y precisar sus límites conceptuales (Kazdin y Buela-Casal, 2002; Romero, Sobral y Luengo, 1999; Rutter, Giller y Hagell, 2000; Vázquez, 2003).
APROXIMACIÓN SOCIOLÓGICA
Desde la sociología, el concepto de la conducta antisocial ha sido considerado tradicionalmente como parte integrante del concepto más general de desviación (Cohen, 1965; Pitch, 1980; Vázquez, 2003). Desde esta aproximación, la desviación se entendería como aquel tipo de conductas -o incluso, como señalan Higgins y Butler (1982) de ideas o atributos personales- que violan una norma social (Binder, 1988). La “norma” vendría a denotar, a su vez, dos campos semánticos relacionados entre sí.
Por una parte, la norma sería indicativo de lo frecuente, lo usual o lo estadísticamente “normal” (Johnson, 1983). En este sentido, las normas podrían conceptualizarse como criterios esencialmente descriptivos que definen un rango de comportamientos mayoritarios y “típicos” dentro de un determinado sistema sociocultural. Lo desviado, sería, a su vez, lo “raro”, lo “distinto”, aquello que se aparta del “término medio” dentro de unas coordenadas sociales dadas. No obstante, como pone de manifiesto Pitch (1980), esta forma de conceptuar norma y desviación parece claramente insuficiente para dar cuenta de lo que las teorías sociológicas han entendido clásicamente por comportamiento desviado.
Por otra parte, la norma, además de describir lo “frecuente” presenta implícitamente un componente evaluativo y prescriptivo (Johnson, 1983). Así, la norma social define lo permisible, lo apropiado, lo “bueno”, conteniendo expectativas sobre cómo se debe pensar o actuar. La desviación social no constituiría únicamente lo “infrecuente”, sino que presentaría además connotaciones negativas, reprobables o sancionables para, al menos, parte de los miembros de una estructura social. Higgins y Butler (1982) expresan esta idea en su definición sobre desviación, frecuentemente citada en la literatura: “aquellas conductas, ideas o atributos que ofenden (disgustan o perturban) a los miembros de una sociedad (aunque no necesariamente a todos)”.
De una u otra forma, además de una cierta carga de ambigüedad e imprecisión en los parámetros definitorios, una de las características más representativas del concepto de desviación es el relativismo sociocultural. De hecho, como han indicado los sociólogos del etiquetamiento (Becker, 1963), la desviación no es en modo alguno una cualidad intrínsecamente ligada a ningún tipo de acto, sino que una determinada conducta podrá categorizarse como “desviada” sólo con referencia a un contexto normativo, social y situacional definido.
(Garrido, 1987) y (Goode, 1978)señalan tres elementos que determinan la medida en que un acto puede ser entendido como una forma de desviación: a) la audiencia, esto es, los grupos de referencia que juzgarán y responderán ante la conducta en cuestión en función de las normas que regulan su funcionamiento interno: un mismo acto podrá constituir desviación para determinados sectores sociales y, sin embargo, presentar connotaciones incluso positivas para otros grupos normativos; b) la situación, el homicidio resulta punible habitualmente en la mayoría de las sociedades actuales y, sin embargo, determinadas situaciones (tiempos de guerra) pueden convertir a este acto en un hecho común e incluso deseable y en definitiva, no desviado; c) las propias características del actor. El grado de tolerancia social a ese apartarse de las normas dependerá fuertemente de las características del sujeto que incurre en el acto.
En definitiva, el concepto de desviación es el que permite comprender el comportamiento antisocial desde la sociología. Y como tal comportamiento desviado, es contextualizado siempre en su entorno socio normativo, estando siempre sujeto a un amplio margen de relatividad. De hecho, como han destacado las teorías sociológicas subculturales (Miller, 1958; Wolfgang y Ferracuti, 1967), se considera que las conductas antisociales podrían ser desviadas desde el punto de vista de la sociedad mayoritariamente, y, sin embargo, no ser inaceptables ni desviadas desde la perspectiva de algunos de los subsistemas socioculturales que la integran.
La perspectiva sociológica ha servido de guía a importantes líneas de estudio e investigación sobre la delincuencia, pero han sido las orientaciones conceptuales legales y/o jurídicas las que han suscitado una fuerte y, a su vez, enriquecedora controversia en este campo de estudio.
El relativismo histórico-cultural emerge también en este tipo de aproximaciones, como rasgo estrechamente ligado a la definición de lo delictivo. Las leyes, como normas institucionalizadas que protegen determinados “bienes jurídicos”, se ven sujetas a múltiples variaciones en el tiempo y en el espacio en función de los valores e ideologías imperantes en las distintas sociedades.
La relatividad que caracteriza a los ordenamientos legales da lugar también a que el delito se convierta en una realidad cambiante y multiforme (Clemente, 1995; García Arás, 1987). Lejos de constituir una categoría “natural” y prefijada de comportamientos, lo delictivo responde a complejos procesos de producción sociopolítica y se convierte en un fenómeno cuyo contenido se puede especificar sólo en función de los ejes espaciales y temporales en los que se inscribe. La conducta que es delito en una sociedad puede no serlo en otra. Lo que fue delito en un momento histórico puede despenalizarse en otro punto del tiempo; y viceversa, diversas circunstancias pueden dar lugar a que sean proscritos actos en otros tiempos permisibles. 
En múltiples países a los jóvenes se les prohíbe a nivel legal sólo aquellas conductas tipificadas como delitos en las leyes para adultos (perspectiva restringida). Sin embargo, en otros estados, la delincuencia juvenil incluye además la comisión de lo que en el mundo anglosajón se ha llamado “delitos de status”, es decir, actos que sólo son legalmente prohibidos a los jóvenes (p. ej., escaparse de casa o desobediencia crónica a los padres, consumo de drogas o conducir).
CONCEPTO DE AGRESIÓN Y AGRESIVIDAD
Bandura (1973) señaló acertadamente el hecho de que empezar el estudio de la agresión y la violencia es entrar en una auténtica jungla semántica: definiciones, conceptos, atributos, instigadores e intenciones. A lo largo del recorrido etimológico por el término. Es más, la aproximación conductual en el estudio de la conducta antisocial permitiría, en este sentido, aplicar métodos de evaluación como la formulación funcional de casos (véase Andreu y Graña, 2003), lo que aportaría una mayor objetividad tanto en la evaluación como en la investigación de la delincuencia juvenil. agresión, procedente del verbo latino aggredior -acercarse, acometer una acción-, se pone de manifiesto que éste ha servido de etiqueta omnibus a todo un amplio conjunto de significados que intentaban señalar desde un estado interno del individuo hasta una respuesta abierta.
Una de las diferenciaciones que deben hacerse en relación a la agresión reside precisamente en el uso bidimensional de este término: la acción y el estado emocional del agresor. 
Veamos a continuación qué se entiende, en términos generales, por dichos conceptos.
a) Por Agresividad: una disposición relativamente persistente a ser agresivo en diversas situaciones. Por tanto, hace referencia a una variable interviniente que indica la actitud o inclinación que siente una persona o un colectivo humano a realizar un acto agresivo. En este sentido, puede también hablarse de potencial agresivo. La agresividad suele ser concebida como una respuesta adaptativa que forma parte de las estrategias de afrontamiento de los seres humanos a las amenazas externas.
b) Por Hostilidad: la evaluación negativa acerca de las personas y las cosas (Buss, 1961), a menudo acompañada de un claro deseo de hacerles daño o agredirlos (Kaufmann, 1970). Esta actitud negativa hacia una o más personas se refleja en un juicio desfavorable de ella o ellas (Berkowitz, 1996). Tal y como este autor afirma, se expresa hostilidad cuando decimos que alguien nos disgusta, especialmente si deseamos el mal para esta persona. Un individuo hostil es alguien que normalmente hace evaluaciones negativas de y hacia los demás, mostrando desprecio o disgusto global por muchas personas (Spielberger, Jacobs, Rusell y Crane, 1983).
La hostilidad implica una actitud de resentimiento que incluye respuestas tanto verbales como motoras. Plutchik (1980) la consideró como una actitud que mezcla la ira y disgusto, y se ve acompañada de sentimientos tales como indignación, desprecio y resentimiento hacia los demás. Precisamente, estos sentimientos -resentimiento, indignación y animosidad- configuran la hostilidad como una actitud cínica acerca de la naturaleza humana, en general, que en ocasiones puede llegar incluso al rencor y a la violencia. La hostilidad conlleva creencias negativas acerca de otras personas, así como la atribución general de que el comportamiento de los demás es agresivo o amenazador. La “atribución hostil” hace referencia precisamente a la percepción de otras personas como amenazantes y agresivas (Fernández-Abascal, 1998).
c) Por Ira: Un conjunto de sentimientos que siguen a la percepción de haber sido dañado. No persigue una meta concreta, como en el caso de la agresión, sino que hace referencia principalmente a un conjunto de sentimientos que surgen de reacciones psicológicas internas y de las expresiones emocionales involuntarias producidas por la aparición de un acontecimiento desagradable (Berkowitz, 1996). La ira implica sentimientos de enojo o enfado de intensidad variable (Spielberger et al., 1983).
La ira es una reacción de irritación, furia o cólera que puede verse elicitada por la indignación y el enojo al sentir vulnerados nuestros derechos (Fernández-Abascal, 1998). Izard (1977) la conceptualizó como una emoción básica que se expresa cuando un organismo se ve obstaculizado o impedido en la consecución de una meta o en la satisfacción de una necesidad. Diamond (1982), por otra parte, la describió como un estado de arousal o activación general del organismo con componentes expresivos, subjetivos, viscerales y somáticos.
Pedrería (2004) subraya los diferentes subtipos de agresión en el seno de la conducta antisocial y los trastornos de conducta en la infancia y adolescencia, considerando que la agresión resulta ser, en sí misma, un elemento crucial para poder comprender las diferentes formas de presentación de las conductas antisociales y delictivas.
Al hilo de estas consideraciones, se exponen aquellos subtipos de agresión que cuentan con mayor evidencia teórica y empírica en la actualidad (Graña, Andreu y Peña, 2001; Ramírez y Andreu, 2003), así como sus principales rasgos distintivos de cara a la comprensión de sus relaciones con la conducta antisocial.
Agresión instrumental y agresión emocional (hostil)
Una de las primeras distinciones que se realizaron entre diferentes tipos de agresión fue la de agresión instrumental y hostil, basada en si la intención principal del agresor era provocar dolor o daño (Bandura, 1973; Buss, 1961; Feshbach, 1964; Hinde, 1970). La instrumental, dirigida hacia la consecución de metas no agresivas, y la agresión hostil, cuyo principal objetivo es dañar a una persona u objeto (Sears, Maccoby y Levin, 1957). En la actualidad, la agresión instrumental se conceptualiza como una estrategia dirigida a la obtención de recompensas o refuerzos de diversa índole, consistiendo su principal objetivo en lograr algún incentivo no agresivo, mediante caminos alternativos que aseguren refuerzos ambientales. También se conoce como motivada por incentivos, al referirse a acciones llevadas a cabo principalmente para obtener productos vitales y alcanzar varios incentivos extrínsecos, siendo sus acciones producto de una decisión deliberada; p. ej., muchos atracos son de naturaleza instrumental, en cuanto que, en situaciones de peligro, intentan lograr el máximo de beneficios con el mínimo de costos. Suelen distinguirse dos formas de agresión instrumental: a) aquella cuyo objetivo consiste en obtener recompensas personales y/o materiales; y b) las que tienen como finalidad el respaldo social, evitando la vergüenza; p.ej., éste es el caso en el que las normas sociales tienen efectos poderosos a la hora de determinar lo que se considera normativo y apropiado en dicho ambiente social. Así, una sociedad puede decretar que un hijo está obligado a vengarse de quien ha difamado a su familia, en cuyo caso el responder agresivamente es un acto justificado socialmente, mientras que el no hacerlo sería un acto de disconformidad social (Fraczek, Torchalska y Ramírez, 1985; Ramírez, 1991, 1993).
La agresión hostil puede definirse como un acto que pretende dañar a otra persona, estando motivada esencialmente por la intención de producir daño. También se denomina motivada por irritación, pues se desencadena primariamente para disminuir enojos o irritaciones y reducir condiciones molestas, ligadas a estados de alta excitación, como por ejemplo en una explosión de rabia, y a situaciones de emergencia. Por tanto, es caliente, estando producida, o al menos provocada, por el enfado (Olweus, 1986). También se la conoce como agresión expresiva o como agresión emocional impulsiva (Berkowitz, 1986, 1989, 1996). Aunque las acciones violentas suelen considerarse como impulsivas, a veces, más que ser instrumentales, se desencadenan accidentalmente, sin previa premeditación de quienes las perpetran: algo inesperado ocurre durante el encuentro con la víctima desencadenando un nivel de violencia ni planeado ni incluso deseado.
AGRESIÓN FÍSICA Y AGRESIÓN VERBAL
Esta distinción parte de una clasificación de las respuestas agresivas en función de su naturaleza física; diferenciando la agresión entre acciones físicas y afirmaciones verbales (Berkowitz, 1996). Por una parte, la agresión física, denominada también agresión corporal, englobaría acciones meramente físicas tales como golpes o patadas; mientras que por otra, la agresión verbal consistiría fundamentalmente en afirmaciones verbales tales como insultos, discusiones e incluso amenazas (Ramírez y Fernández-Rañada, 1997).
AGRESIÓN DIRECTA Y AGRESIÓN INDIRECTA

También suele distinguirse entre agresión directa, cuyo ataque puede llevarse a cabo pegando, insultando o mofándose de otro, y agresión indirecta que se produce de forma mucho más sutil. Casos prototípicos de agresión indirecta consistirían en hablar mal de otros, tenderles trampas, rehusar el contacto social, no dirigirles la palabra o no ayudarles cuando lo necesiten. Esta distinción hace referencia principalmente a la forma con la que el agresor ataca a su objetivo (Berkowitz, 1996).
La agresión directa supone que el ataque puede llevarse a cabo ya sea mediante un contacto real, pegando, ya sea mediante mera amenaza, insultando o mofándose de otro; mientras que en la indirecta se intenta dominar al oponente intimidándole mediante el uso de símbolos que muestren su status o rango, como hablar mal de otros a sus espaldas, tender trampas o rehusar su contacto social (Geist, 1971; Schaller, 1977; Walther, 1974). Mientras que la agresión indirecta madura relativamente tarde en la ontogenia, estando raramente presente en el juego como lucha infantil, va reemplazando a los ataques directos en la vida adulta. Por el contrario, la frecuencia de la directa parece ir disminuyendo con la edad.
Desde una perspectiva psicosocial, la violencia es analizada enfatizando fundamentalmente su naturaleza social. La agresión física se ve comúnmente acompañada de juicios sociales negativos que destacan la ilegitimidad e ilegalidad de esos actos, así como su inaceptabilidad (Archer y Browne, 1989). 
Desde esta perspectiva, De Flores (1991), señala que en la conducta humana la palabra violencia empleada en lugar de la palabra agresión, implica la liberación de componentes agresivos patológicos, como consecuencia de un trastorno en los mecanismos de control del SNC o por una educación intencionadamente orientada a fomentar la intolerancia ideológica.
En términos generales, y a modo de conclusión de lo anteriormente expuesto, la utilización excesiva de la fuerza física, junto con una reacción que no guarda aparentemente relación con los estímulos desencadenantes originarios, sería definitorio para hablar de un acto agresivo como violento. En este sentido, se podría argüir que:
a) La violencia constituye un tipo de agresión desadaptada, que no guarda relación con la situación social en la que se desarrolla o que se da en una dirección espacial inadecuada.
b) La violencia requiere la ejecución de conductas que denotan un uso excesivo o exclusivo de la fuerza física dentro de un contexto sociocultural determinante, esencialmente humano.
c) La violencia está sustentada biológicamente en un mecanismo incorrecto que regula la función adaptativa de la agresión; destacándose su carácter eminentemente destructivo sobre las personas y las cosas.
d) La violencia es una función anormal, patológica, incorrecta o alterada de la agresión.
e) La violencia es cualitativamente diferente de la agresión y alude a déficits en los mecanismos de control de los impulsos.
f) La violencia tiene como principal motivo y efecto la lesión y destrucción del oponente, causándole un dolor o daño extremo; careciendo de cualquier objetivo biológico o adaptativo.
g) La violencia es esencialmente destructiva, hostil y antisocial.
h) La violencia es básicamente aprendida e incorpora juicios sociales que la definen como tal. Es propia y específica del ser humano.
i) Tiene un origen anclado en las condiciones sociales y económicas. La cognición y el afecto desempeñan un papel crucial.
j) Como conducta agresiva puede estar presente en trastornos mentales y del comportamiento.
k) Hay normas y valores que la regulan socialmente como ilegítima, inaceptable e injustificable.
l) Los medios a través de los cuales la violencia se materializa incluyen, comúnmente, el uso de instrumentos o armas.
Para finalizar, no se den obviar la existencia de una serie de comportamientos que se suelen citar en la literatura como sucesos o acontecimientos prototípicos de la violencia humana, o que están fuertemente asociados a ella. Entre otros, destacarían, el bullying entre niños y adolescentes escolarizados, el homicidio, la violencia doméstica, y, en especial, la violencia contra las mujeres, la agresión sexual o los malos tratos, siendo todos ellos claros ejemplos de conductas delictivas y, desde una perspectiva más amplia, diferentes tipos de conducta antisocial.
AGRESIÓN Y CONDUCTA ANTISOCIAL EN LA ADOLESCENCIA
Es interesante señalar que mientras la mayoría de los niños se van implicando cada vez menos en los intercambios agresivos y antisociales durante el transcurso de su infancia, una minoría de jóvenes o adolescentes continúan participando de modo aún más frecuente en actividades antisociales y agresivas (Loeber y Stouthamer-Loeber, 1998Así, continuarán manifestando comportamientos más encubiertos, como hacer novillos, robar en tiendas o consumir sustancias, y posteriormente, y durante la adolescencia, pueden ir apareciendo delitos más graves contra la propiedad, seguidos de delitos agresivos y violentos.
Sin embargo, y apesar de estos estudios que ponen de manifiesto la correlación que existe entre conductas agresivas y otras conductas antisociales, sólo reflejan tendencias, ya que no implica necesariamente que el niño que fue muy agresivo siga siéndolo con el tiempo y se implique en más comportamientos antisociales, ni que aquellos que comenzaron su carrera antisocial en etapas más tardías y, tuvieron una infancia sin la presencia de comportamientos agresivos, no comentan actos violentos en la adolescencia o edad adulta (Windle y Windle, 1995). De la misma forma, la presencia de conductas agresivas o violentas no tienen porque aparecer unida a la conducta antisocial invariablemente, existiendo comportamientos antisociales no agresivos.
 Integración conceptual de la conducta antisocial
Tras la revisión conceptual y teórica realizada sobre la literatura relacionada con el estudio de la conducta antisocial, se ha puesto en evidencia la existencia de los diferentes conceptos que han venido utilizándose para referirse a un estilo de comportamiento caracterizado, básicamente, por la manifestación de una serie de conductas personales que están al margen del orden socialmente establecido. Así, los más importantes han sido “conductas problemáticas”, “conductas desviadas”, “conductas antisociales”, “problemas de conducta o trastornos de conducta”, “conductas delictivas, delito o criminalidad”. A pesar de que todos estos conceptos se utilizan indistintamente para definir un estilo de comportamiento que, en mayor o menor grado, transgrede las normas sociales, cada uno de ellos tiene acepciones distintas dependiendo de la aproximación teórica de origen.
El objetivo fundamental en este último apartado será intentar realizar una integración de dichos conceptos, siendo imprescindible situarlos dentro de un continuo evolutivo o de desarrollo, para dar así un mayor sentido a la compleja aparición y mantenimiento de la conducta antisocial de los adolescentes.
Dichas conductas deben ser consideradas como “normativas” en el sentido de que aparecen en la gran mayoría de los adolescentes y son propios de su etapa evolutiva. Son a éstas a las que denominaríamos como conductas problemáticas, sobre las que actúan tanto el entorno familiar como el escolar a nivel pedagógico con el objetivo de modificarlas y por tanto, la desaparición sucesiva de dichas conductas será lo esperable.
En la medida en que estas conductas estén influidas por la presencia de diversos factores de riesgo, se producirá un incremento de la frecuencia, intensidad y gravedad de dichas conductas, provocando así, el mantenimiento persistente en estadios evolutivos más avanzados y, apareciendo consecuentemente, un patrón de comportamiento que va a infringir o transgredir las normas socialmente establecidas, recibiendo denominaciones tales como conductas desviadas o la propiamente dicha conducta antisocial
Otra posibilidad conceptual tiene que ver con aquella minoría de adolescentes que, manifestando un comportamiento antisocial que infringe las normas sociales, su frecuencia, intensidad, gravedad, cronicidad, repetición y diversidad, les provoca un deterioro clínicamente significativo en el funcionamiento diario y en todas las áreas de su vida: personal, familiar, escolar y social, denominándose como problemas o trastornos de conducta.
Por último, quedaría señalar que el concepto de agresión hace referencia no sólo a conductas agresivas y/o violentas en sí mismas, sino además, a un estado agresivo que tendría que ver más bien con la presencia de variables de carácter temperamental y que preceden o potencian la aparición de la conducta agresiva como son la ira, hostilidad y agresividad. (Fernandez M. E., 2011)
FUNDAMENTACIÒN SOCIOLÒGICA

Partiendo de la idea de que la conducta antisocial se genera siempre dentro de un contexto social determinado, nos encontraríamos con el enfoque sociológico, que explicaría el comportamiento antisocial en función exclusivamente de la influencia de variables externas al individuo o relativas a su mundo social, centrándose básicamente en los factores macrosociales o más lejanos al individuo y minimizando, por tanto, el papel de los factores biológicos y psicológicos en la aparición de la conducta antisocial. 

Es precisamente desde este enfoque psicosocial multifactorial del que partirá la presente investigación, revisar lo que nos dicen las teorías seleccionadas

Teorías ecológicas El exponente más claro de las teorías ecológicas lo constituye la Escuela de Chicago, fundada por Robert E. Park, que se caracterizó por estudiar la criminalidad desde una perspectiva ecológica y puramente social, relacionando el fenómeno criminal con la estructura social en la que se desenvuelve y en función del ambiente que le rodea  (Vàsquez, 2003)  Las teorías ecológicas parten de la idea de que la ciudad “produce” delincuencia. En el seno de la gran urbe, existen zonas o áreas muy definidas donde ésta se concentra. Explican el efecto criminógeno de la gran ciudad acudiendo a los conceptos de desorganización y contagio inherentes a los modernos núcleos urbanos y, sobre todo, invocando al debilitamiento del control social que en éstos tiene lugar. El deterioro de los grupos primarios (familia), la modificación cualitativa de las relaciones interpersonales que se tornan superficiales, la alta movilidad y consiguiente pérdida de arraigo al lugar de residencia, la crisis de los valores tradicionales y familiares, la superpoblación, la tentadora proximidad a las áreas comerciales e industriales donde se acumula riqueza y el mencionado debilitamiento del control social crean un medio desorganizado y criminógeno (Garcia-Pablos, 2001)
Teoría de la anomia Partiendo de un enfoque social, (Durkheim, 1987) es el primero en utilizar el término de anomia para referirse al delito, si bien es cierto que no llegó a desarrollar una teoría completa del mismo. Este concepto expresa las crisis, perturbaciones de orden colectivo y desmoronamiento de las normas vigentes en una sociedad (el orden social), debido a la transformación o cambio social producido súbitamente. Lo que se pone de relieve es que en la sociedad actual, debido a los progresos económicos, se producen una serie de crisis económicas que alteran la armonía social, produciendo unos bruscos cambios y desajustes sociales que dejan a muchos individuos sin un soporte en que apoyarse, así como sin metas que alcanzar, haciendo que el individuo se sienta perdido, desorientado y sin referencias. Es entonces cuando se produce el estado de anomia, que lleva al suicidio o la criminalidad. Por tanto, la anomia es un fenómeno social que debido a la falta de regulación suficiente, empuja a los individuos a la desintegración y al no conformismo y, en último término, al delito. La teoría de la anomia tuvo un mayor desarrollo con. (Merton, 1972) y su teoría de la estructura social y de la anomia. Aunque parte de los conceptos de Durkheim, para Merton la anomia no es sólo un derrumbamiento o crisis de los valores sociales o normas por determinadas circunstancias sociales, sino, ante todo, el síntoma o expresión del vacío que se produce cuando los medios socioestructurales existentes no sirven para satisfacer las expectativas culturales de una sociedad. Por lo tanto, la conducta irregular puede considerarse sociológicamente como el síntoma de la discordancia entre las expectativas culturales preexistentes y los caminos o vías ofrecidos por la estructura social para satisfacer aquéllas. Dicha discordancia fuerza al individuo a optar por cinco de las vías existentes: conformidad, innovación, ritualismo, huida del mundo o rebelión (todas ellas, excepto la primera, son constitutivas de comportamientos desviados). La elección vendrá condicionada por el grado de socialización y el modo en que interiorizó los correspondientes valores y normas. Lo más reseñable del análisis teórico de  (Merton, 1972) es la posible explicación de las correlaciones entre variables como la delincuencia y pobreza. La pobreza traería consigo la limitación de oportunidades, pero ambas no serían suficientes para explicar la delincuencia.  Es la asociación de las limitaciones generadas por la pobreza, que dificultan la competición por los valores culturales, la que, junto a la importancia cultural del éxito como meta predominante, fomentan una conducta delictiva. La teoría de Merton ha presentado muy a menudo evidencias empíricas poco favorables, a pesar de que muchos estudios han intentado relacionar la delincuencia y la disparidad entre aspiraciones y expectativas (Elliott y Voss, 1974; Liska, 1971). Además la teoría tradicional de la anomia, con su énfasis en los determinantes socioestructurales (clase social) se ha enfrentado a muchos estudios en los que la relación entre clase y delincuencia era, cuando menos, controvertida. De la misma forma, la teoría ha sido incapaz de explicar también la delincuencia que surge a menudo en las clases medias o por qué ciertos individuos que viven la anomia o “tensión” estructural delinquen mientras que otros no lo hacen. 

Teoría de la asociación diferencial Sütherland (1947) considera que se puede llegar a ser delincuente según el ambiente en que uno se haya desarrollado. Su teoría de la asociación diferencial, llamada también de los contactos diferenciales, postula que el comportamiento desviado o delincuencial, al igual que el comportamiento normal o social, es aprendido. Las personas al vivir en sociedad se relacionan continuamente con otras personas, pudiendo convivir y relacionarse más a menudo con personas favorables a la ley o, por el contrario, con personas que violan y fomentan la violación de la misma. La teoría de la asociación diferencial propone el aprendizaje de la conducta criminal en interacción con otras personas mediante un proceso de comunicación. Al pasar los jóvenes la mayor parte del tiempo con su gente íntima aprenderán progresivamente a ser delincuentes a través de la intercomunicación. El aprendizaje del comportamiento criminal implicaría no sólo técnicas para la realización del mismo, sino la modulación de motivos, impulsos, razones y actitudes. 

Teoría de las subculturas Cohen (1955) define las subculturas como aquellas estructuras que forman los grupos dentro de la sociedad y que se apartan o rechazan mayoritariamente la moralidad y ética de la mayoría. Para Cohen, la pandilla o banda de delincuentes sería un ejemplo claro de subcultura criminal, ya que las pandillas de delincuentes juveniles se reclutarían a base de muchachos frustrados por su procedencia de una clase social trabajadora. Al darse cuenta estos muchachos de su categoría inferior y entendiendo como exagerado el esfuerzo que se requiere para pasar a un estilo de vida de clase media, pueden reaccionar, repudiando los valores y pertenencias de la clase media. Así, aquel joven que no destaca entre los más “respetables” se autoafirma entre los antisociales mediante conductas de agresión y vandalismo. La escuela es el lugar donde muchos jóvenes de clase baja obtienen malos resultados, relacionándose finalmente este rendimiento con la delincuencia. El joven de clase baja formaría la subcultura en búsqueda de reducir su frustración, obteniéndose un mayor autoconcepto a través de la adquisición de valores antisociales. Para Cohen, el joven inadaptado podría optar por tres alternativas: a) incorporarse al ámbito cultural de sus compañeros de clase media, pese a su inferioridad en condiciones; b) integrarse en la cultura de otros jóvenes de la calle, renunciando a posibles aspiraciones más elevadas; y c) integrarse en una subcultura delincuente. Por tanto, las subculturas se formarían al existir un número de personas con similares problemas de adaptación para los cuales no habría soluciones institucionalizadas ni tampoco grupos de referencia alternativos que les dotasen de otro tipo de respuestas (Garcìa-Pablos, 2001)
Teoría del aprendizaje social de Bandura Las teorías del aprendizaje explican la conducta delictiva como un comportamiento aprendido, ya sea basándose en el condicionamiento clásico, el operante o el aprendizaje observacional. El aprendizaje observacional supera, en general, las limitaciones impuestas por el condicionamiento clásico y el operante; que aunque podían explicar la génesis y el mantenimiento de algunas conductas delictivas, presentan notables dificultades para explicar la totalidad de dichas conductas (la aparición de respuestas que no existen previamente en el repertorio conductual de los sujetos). La teoría del aprendizaje social  (Bandura, 1977) parte de que el sujeto puede aprender nuevas conductas mediante la observación de modelos, ya sean reales o simbólicos; representando una vía rápida y efectiva en la adquisición de las múltiples y complejas conductas que el ser humano es capaz de exhibir. El modelado jugaría un papel importante en el aprendizaje y ejecución de las conductas delictivas. Consecuentemente, los niños y adolescentes aprenderían primordialmente aquello que observan en sus padres, maestros, compañeros, personajes de la televisión o cualquier otro modelo significativo. Para (Bandura, 1977) son tres las fuentes importantes de aprendizaje de la conducta agresiva: a) la influencia familiar, que sería la principal fuente de aprendizaje de la agresión, modelándola y reforzándola; b) las influencias subculturales, que son los determinantes provenientes del lugar donde reside una persona, así como los contactos que tiene con la propia subcultura y, c) el modelado simbólico, que haría referencia al aprendizaje por observación de modelos reales y/o de imágenes, palabras y acciones agresivas y amorales a través de los medios de comunicación social. Para Feldman (1978), añadiendo la participación conjunta de factores cognitivos y situacionales a las consideraciones del aprendizaje social, postula que no sólo se aprenderían conductas delictivas por observación de modelos, sino que existirían una serie de aspectos cognitivos moduladores que influirían sobre el aprendizaje vicario. Así, modularían al aprendizaje por observación factores tales como los valores, la consolidación de actitudes y los procesos de atribución. Más recientemente, (Bandura, Social foundations of thougth and action. A social cognitive theory, 1986) redenomina a la teoría del aprendizaje social bajo el nombre de teoría cognitiva social, sosteniendo la existencia de una interacción recíproca entre las influencias ambientales externas, la conducta y los factores personales y cognitivos, donde el concepto de “autoeficacia” o percepciones que tiene el individuo de sobre su capacidad de actuar, adquiere un papel central como elemento explicativo de la adquisición, mantenimiento y cambio de la conducta.

 El modelo integrador de Elliot La integración de varias teorías sobre desviación social fue el modelo que desarrolló Elliot, Huizinga y Ageton (1985) incorporando, en primer lugar, planteamientos de la teoría de la anomia como marco que explica la conducta desviada, que se centra en la disparidad entre metas y aspiraciones adoptadas por los individuos y los medios de que dispone para conseguirlas. Si la sociedad no facilita recursos para lograr las metas que ella misma inculca (éxito, status, poder económico), una reacción posible es el comportamiento desviado. En segundo lugar, Elliot asume parte de las teorías de control social (Hirschi, 1969) según las cuales la conducta desviada aparece si no hay vinculación estrecha con la sociedad convencional; si el sujeto no asimila valores convencionales tenderá a transgredir las normas. Por último, otorga una especial importancia a los procesos de aprendizaje, principalmente en el grupo de amigos donde se modela y se refuerza la delincuencia o el consumo de drogas. El modelo se puede considerar como una reformulación de la teoría del control social de Hirschi (1969), completándola por dos vías. En principio, señala tres factores causales por los que un individuo no se vincula con el mundo convencional: primero la “tensión” entre metas y medios que se vive en la familia y en la escuela; si el adolescente carece de oportunidades para lograr una adecuada relación con los padres o éxito académico, su unión a éstos será débil. En segundo lugar, la desorganización social debilita los vínculos convencionales; si el sujeto pertenece a vecindarios conflictivos, con escasos lazos comunitarios y dificultades socioeconómicas se implicará poco con las instituciones convencionales. En tercer lugar, los fallos en la socialización por parte de la familia o de la escuela serán determinantes en la falta de apego a estos ambientes y debilitarán también los vínculos convencionales. Posteriormente, Elliot reformula la teoría del control social, indicando que la falta de vínculos convencionales no es suficiente para que aparezca la conducta desviada; la motivación por transgredir es inherente a la naturaleza humana, no es necesario aprender a violar las normas y si no hay apego al mundo convencional habrá tendencias desviadas; pero es necesario un paso más para que, según Elliot, aparezca desviación, que el sujeto entre en contacto con grupos de desviados, que le refuercen y le induzcan a realizar esas conductas; si el individuo no tiene lazos con la familia o la escuela se arriesga a implicarse con amigos desviados que serán la causa más directa de la conducta problema. 
Teoría del “equilibrio de control” de Tittle. Charles R. Tittle (1995) propone un nuevo marco teórico por el que se identifican mecanismos causales que permiten incorporar o “sintetizar” ideas de otras perspectivas, lo que él denomina “integración sintética”, siendo el proceso central de su teoría el “equilibrio o razón de control”. La teoría de Tittle pretende ser una teoría “general” de la conducta desviada explicando aquellos comportamientos que la mayoría de un grupo social considera inaceptables o que evocan una respuesta colectiva de carácter negativo. En la conducta desviada no sólo se encontraría incluido el delito sino también otras muchas formas de comportamiento, incluidas las conductas de sumisión extrema o el sometimiento exagerado a otras personas, siendo considerada, en muchos casos, como una conducta inaceptable por los grupos sociales y, por lo tanto, encajaría dentro de la categoría de comportamientos desviados. Según Tittle para explicar la conducta desviada deben conjugarse cuatro elementos. Por una parte, debe existir en el individuo una predisposición hacia la desviación (aquí estaría la razón de control) y deben darse una serie de circunstancias situacionales: a) una provocación (la situación estimula a manifestar la predisposición inicial (insultos, desafíos);  b) una oportunidad adecuada para cometer un tipo específico de conducta (un robo no se podrá llevar a cabo si no existen bienes que sustraer); c) además el individuo ha de percibir que no existen restricciones para realizar ese comportamiento (que no existen mecanismos de control que impidan llevar a cabo la actividad deseada). La idea fundamental es que tanto la motivación por cometer conductas desviadas como el tipo concreto de conducta dependerán de la relación existente entre la cantidad de control (o de poder) que un individuo puede ejercer y la cantidad de control a que está sometido. Esa relación es la llamada “razón de control” y está condicionada tanto por características individuales (inteligencia, personalidad, roles) como organizacionales (pertenencia a instituciones poderosas, relaciones con individuos influyentes). Si la cantidad de control a la que estamos expuestos es igual a la que podemos ejercer, existe un “equilibrio” de control y no se darán conductas desviadas. Si la relación se hace más “desequilibrada” (por déficit o exceso de control) aumenta la probabilidad de cometer dichos comportamientos, así, la conducta desviada sería un dispositivo que las personas utilizamos o bien para escapar de nuestra falta de control o bien para utilizar nuestro “superávit” de control
Teoría del autorrechazo de Kaplan En el modelo de Kaplan la autoestima es el parámetro fundamental, desarrollado en una teoría “general” de la conducta desviada (Kaplan, 1972; Kaplan y Peck, 1992), según la cual éstas (consumo de drogas, delincuencia, actividad sexual arriesgada y prematura...)  responden a iguales determinantes y tienen el mismo tipo de consecuencias para el individuo, estando también relacionados con la autovaloración. Todos tenemos una motivación por mantener una autoestima positiva y nos comportamos de modo que nuestra autovaloración se fortalezca, pero a lo largo del desarrollo se pueden generar actitudes de autorrechazo ante experiencias dentro de contextos sociales desfavorables (rechazo o negligencia de los padres, incapacidad de lograr éxito académico, situaciones de prejuicio social, falta de habilidades de afrontamiento, falta de apoyo social). Si las experiencias de autorrechazo se repiten, el sujeto no estará motivado para respetar las normas de los grupos que dañan su autoestima y se producirá la denominada “exacerbación del motivo de autoestima”, por lo que el individuo buscará cauces alternativos para recuperar la autovaloración. El tipo de conducta desviada que se desarrolle dependerá de diversos factores. Por una parte de la visión de esas conductas en su entorno (si las drogas son accesibles y su uso es frecuente en su grupo se consumirá). Otro factor es la compatibilidad de cada conducta con los roles asumidos y aceptados por el sujeto (si el rol es importante para el sujeto optará por conductas que le permitan expresar ese papel y evitará comportamientos que amenacen esa identidad). En la elección de la conducta influye también el “estilo de afrontamiento”. Si en situaciones problemáticas el sujeto reacciona con negación, abandono o negativismo (estilo de evitación), aparecerán conductas de consumo de drogas (que facilitan el escape, la retirada, la evasión). Si, por el contrario, el sujeto tiene un estilo de ataque (enfrentamiento, hostilidad abierta), aparecerán conductas de agresión y robo, que expresan la violencia hacia las instituciones convencionales. La conducta desviada facilita la recuperación de la autoestima si se producen ciertas consecuencias. En primer lugar, que permita la evitación de las experiencias de autodevaluación (si consume drogas el individuo deja de percibir los atributos de sí mismo que antes rechazaba, amortiguando el malestar emocional que le producía el autorrechazo). En segundo lugar, la conducta desviada puede facilitar el ataque (el sujeto acomete contra los grupos que le rechazan, sintiéndose poderoso y eficaz) y, finalmente, que desempeñe un papel de sustitución (encontrando un entorno en el que reconstruye su autoestima). Cuando se producen la evitación, el ataque o la sustitución la autovaloración se recuperará y la conducta desviada se mantendrá, efecto que Kaplan denomina self-enhancement. Si la conducta elegida no permite restablecer la autoestima, el sujeto experimentará con otros tipos de comportamientos desviados. El abandono de la conducta desviada se producirá cuando haya cambios (madurativos o sociales) que le permitan mantener la autoestima dentro de los grupos convencionales. El sujeto puede adquirir habilidades y pueden producirse cambios en sus redes de apoyo social, además, la incorporación al trabajo y a nuevos roles familiares dan oportunidades para la autovaloración al margen de la conducta desviada. Otras líneas de trabajo han sido contradictorias con esta teoría (McCarthy y Hoge, 1984; Romero, Luengo, Carrillo y Otero, 1994a; Romero, Luengo y Otero, 1994b, Romero, Luengo y Otero, 1995a). Según estos autores, la prevención de la conducta desviada debería promover el desarrollo de una autovaloración favorable, creando climas sociales de aceptación y apoyo hacia el adolescente, además de proporcionar habilidades y recursos personales que le permitan sostener una autoimagen positiva.
Modelo integrador de Farrington Pese a la multitud de teorías acerca de la delincuencia juvenil, ninguna de ellas ha sido capaz de explicar satisfactoriamente el fenómeno complejo de la violencia y la delincuencia juvenil. Partiendo de los resultados del estudio longitudinal de Cambridge, formula una teoría integradora para explicar la génesis del comportamiento delictivo (Farrington, Ohlin y Wilson, 1986). En líneas generales, esta teoría integra las aportaciones de otras como la de las subculturas, la del aprendizaje social, la de la asociación diferencial, la de la desigualdad de oportunidades y la del control. Según Farrington (1992) la delincuencia surgiría por un proceso de interacción entre el individuo y el ambiente. Así, el surgimiento de la motivación para delinquir parte de los deseos de bienes materiales, del prestigio social o de la búsqueda de sensaciones. Posteriormente, se busca un método legal o ilegal para satisfacer los deseos personales. Obviamente, el pertenecer a una clase baja va a determinar con mayor probabilidad el recurrir a formas ilegales. No obstante, la motivación para cometer actos delictivos no es constante y puede modularse por las creencias o actitudes interiorizadas acerca de la ley. Pese a estos factores, el delinquir va a estar determinado por factores situacionales inmediatos, influyendo las consecuencias de delinquir en la tendencia criminal y en el proceso de cálculo ganancias pérdidas para la comisión de futuros delitos. Las aplicaciones prácticas de esta teoría son mostradas por Farrington, Ohlin y Wilson (1986), concluyendo al respecto que los jóvenes pertenecientes a familias de clase baja presentan mayor propensión antisocial, ya que no pueden alcanzar legalmente sus metas. Asimismo, los maltratados por sus padres tienen más probabilidades de cometer delitos en tanto en cuanto no han adquirido la autorregulación interna de su comportamiento. Finalmente, los niños provenientes de familias delincuentes y los que se relacionan con jóvenes delincuentes tenderían a desarrollar actitudes favorables al ejercicio de conductas antisociales y contra el sistema, por lo que la delincuencia tendría justificación. Pero Farrington señala, además, que ante un mismo ambiente, determinadas personas son más proclives a ceder ante la oportunidad de delito. Estas diferencias para la implicación de conductas desviadas son recogidas por la expresión “tendencia antisocial”, que vendría a definirse como una predisposición general, estable y consistente en el individuo, que explicaría tanto la continuidad temporal de los comportamientos antisociales como la versatilidad de la conducta desviada, esto es, el hecho de que los individuos que cometan un tipo de delitos tienden a cometer otras conductas antinormativas. Así, Farrington (1992) identifica una serie de factores que influirán en la tendencia antisocial: a) impulsividad, hiperactividad, búsqueda de sensaciones, toma de riesgos y débil capacidad para demorar la gratificación; b) débil capacidad para manipular conceptos abstractos, bajo CI, bajo logro, baja autoestima; c) baja empatía, frialdad y dureza emocional, egocentrismo y egoísmo; d) débil conciencia, débiles sentimientos de culpa o remordimientos, débiles inhibiciones internas contra la conducta antisocial; e) normas y actitudes interiorizadas que favorecen la conducta antisocial y, f) factores motivadores a largo plazo. En definitiva, Farrington proporciona un marco explicativo dentro del cual tanto los factores individuales o psicológicos como los situacionales interactúan entre sí para dar lugar a la conducta antisocial. De la misma forma, defenderá la necesidad de adoptar un enfoque evolutivo, pondrá de manifiesto la continuidad y versatilidad del comportamiento antisocial y considerará a los delitos como un subconjunto o expresión de una categoría más amplia de comportamientos antisociales o desviados. 
Teoría “interaccional” de Thornberry. De la misma forma que Moffitt, su teoría también contempla la dimensión evolutiva y dinámica de la conducta antisocial. Asimismo, subraya que la explicación de la delincuencia es mucho más compleja que lo que mostraban las teorías tradicionales, ya que el comportamiento antisocial no responde a una causa simple y unidireccional. La delincuencia se forja a través de complejos procesos bidireccionales a lo largo del desarrollo del individuo, que no se limita a “recibir” las influencias criminógenas de su medio (familia, colegio, amigos), sino que el propio comportamiento del sujeto influye sobre esos agentes “causales”. Thornberry (1987, 1996) traza un esquema explicativo general de carácter “integrador”, en el que se aúnan los planteamientos del control social y de la asociación diferencial. Según él, la erosión del apego a la familia o a la escuela es uno de los factores más importantes en la génesis de la delincuencia, siendo necesario, además, un contexto de aprendizaje que refuerce la aparición y mantenimiento de las conductas antisociales y le facilite la interiorización de actitudes delictivas. La implicación con amigos desviados aumenta la probabilidad de delincuencia en el individuo pero ésta le lleva a implicarse cada vez más con iguales delincuentes. La conducta antisocial debilita la relación con la familia y con la escuela, fortalece la asociación con iguales desviados e impide una transición equilibrada a los roles adultos; debido a ello la actividad delictiva se perpetúa. Según Thornberry el cambio hacia un estilo de vida convencional será más probable cuanto más tarde comience la actividad delictiva. Para muchos individuos la delincuencia comienza en la adolescencia, en ellos la persistencia es muy poco común y, normalmente, abandonan la conducta antisocial al cabo de unos años. La base de esta delincuencia no se debe a la falta de recursos personales o sociales sino a fenómenos madurativos relacionados con la búsqueda de autonomía en la adolescencia y cuyo sentido reside únicamente en expresar la independencia personal del joven. Concluyendo, la edad de inicio es un continuo que abarca desde la infancia hasta la adolescencia y cuanto antes aparezca la conducta antisocial, mayor probabilidad de que persista, ya que los efectos bidireccionales crearán un “bucle” de realimentación por el cual el estilo de vida delictivo se hará definitivo en la vida del sujeto.

FUNDAMENTACIÓN LEGAL

La Constitución de la República del Ecuador reformada en el 2008, genero una serie de garantías y derechos enfocados a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, y propiciar el Buen Vivir  de la población, en nuestra investigación estamos abordándolo a los adolescentes considerados grupos vulnerables prioritarios de atención inmediata.
Art 27.- La educación se centra en el ser humano y garantizará su desarrollo holístico, en el marco del respeto a los derechos humanos, al medio ambiente sustentable y a la democracia, será participativa, obligatoria, intercultural, democrática, incluyente y diversa, de calidad y calidez; impulsará la equidad de género, la justicia, la solidaridad y la paz; estimulará el sentido crítico, el arte y la cultura física, la iniciativa individual y comunitaria y el desarrollo de competencias y capacidades para crear y trabajar.  (Asamblea Nacional de Ecuador , 2008)
Art. 45.- Los niños, niñas y adolescentes gozarán de los derechos comunes del ser humano, además de los específicos de su edad. El Estado reconocerá y garantizará, la vida, incluido el cuidado y protección desde  la concepción  (Asamblea Nacional de Ecuador , 2008)

Art. 46.-  El Estado adoptará, entre otras las siguientes medidas que aseguren a las niñas, niños y adolescentes.

5. Prevención contra el uso de estupefacientes o psicotrópicos y el consumo de bebidas alcohólicas y otras sustancias nocivas para su salud y desarrollo. (Asamblea Nacional de Ecuador , 2008)
Art. 341.-  El Estado generará las condiciones para la protección  integral de sus habitantes a lo largo de sus vidas, que aseguren los  derechos y principios reconocidos en la Constitución, en particular  la igualdad en la diversidad y la no discriminación, y priorizará su  acción hacia aquellos grupos que requieran consideración especial  por la persistencia de desigualdades, exclusión, discriminación  o violencia, o en virtud de su condición etaria, de salud o de  discapacidad.  (Asamblea Nacional de Ecuador , 2008).
PLAN NACIONAL PARA EL BUEN VIVIR 
OBJETIVOS 

Objetivo 3: “Mejorar la calidad de vida de la población”
Políticas
3.7. Fomentar el tiempo dedicado al ocio activo y el uso del tiempo libre en actividades físicas, deportivas y otras que contribuyan a mejorar las condiciones físicas, intelectuales y sociales de la población
3.7. d.  Propiciar el uso del tiempo libre de niños y niñas, adolescentes y jóvenes en actividades recreativas,  lúdicas, de liderazgo, deportivas y asociativas, como mecanismo de inserción y formación de ciudadanos activos  (Secretaria Nacional Planificacion y Desarrollo, 2013-2017)
3.8. Propiciar condiciones adecuadas para el acceso a un hábitat seguro e incluyente
3.8.h Difundir y vigilar el cumplimiento de las normas y los estándares de comportamiento humano, seguridad, protección y producción de bienes o servicios, para prevenir y evitar posibles daños y/o contaminación ambiental, así como la propagación de epidemias o casos de violencia.  (Secretaria Nacional Planificacion y Desarrollo, 2013-2017).
CAPITULO II

 METODOLOGIA
TIPO  DE INVESTIGACIÓN
El tipo de investigación es exploratorio y  descriptivo ya que se pretende conocer por que suceden ciertos hechos a través de la delimitación de las relaciones causales existentes o, al menos, de las condiciones que ellas producen, es decir determinar y establecer si las normas de comportamiento social tienen relación directa con las conductas antisociales de los adolescentes y jóvenes del 2do y 3er año de Bachillerato del Colegio Aguirre Abad 
Es de tipo No experimental ya que la variable independiente no está sujeta a ninguna experimentación.

De acuerdo al tiempo es transversal porque se estudiara el fenómeno en un solo momento temporal; es decir, en un momento dado en el período 2016. 

Desde el punto de vista del marco físico será de campo ya que nos dirigiremos al lugar a escogido  en este caso el Colegio Aguirre Abada donde la problemática está ocurriendo y  profundizaremos el estudio a partir de sus variables.

De acuerdo a la información es bibliográfica ya que se realizara una amplia búsqueda de información sobre una cuestión determinada en el caso de nuestro estudio será establecer si las normas de comportamiento social tienen relación directa con las conductas antisociales de los adolescentes y jóvenes del 2do y 3er año de Bachillerato del Colegio Aguirre Abad.
POBLACION Y MUESTRA
POBLACIÒN
	Año de Estudio
	·# de estudiantes

	2do de Bachillerato
	451

	3ero de Bachillerato
	388

	Total
	839


CALCULO DE LA MUESTRA

Utilice la forma  para población finita
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· Muestreo aleatorio al azar
· Muestreo no estratificado porque la población es homogénea
TAMAÑO DE LA MUESTRA
Debido a que la población a estudiar es finita y conocida, se determinó la muestra con la siguiente fórmula:
[image: image2.png]



· donde:
· n: = 
Tamaño de la muestra. 
· N: = Población es de 839 estudiantes
· P: = 
Probabilidad de ocurrencia = 0,5 
· Q: = Probabilidad de no ocurrencia = 1 - 0,5 = 0,5
· e: = Error de muestreo = 0,05 (5%)
· Z: = Nivel de confiabilidad: 95% = 1,96
· Donde  reemplazando el tamaño de la muestra
·  n  = 264 estudiantes
Debido a que la población a estudiar es finita y conocida, se determinó la muestra con la siguiente fórmula:
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· Reemplazo los valores:
· N: = 839 estudiantes
· P:  = 0,5 
· Q: = 0,5
· e:   = 0,05 (5%)                 n  = 264 estudiantes
· Z:
= 1,96
MUESTRA
La muestra es de 264 estudiantes  del 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad.
UNIDAD DE ANÀLISIS
CRITERIOS DE INCLUSIÒN

Los estudiantes del 2do y 3er año de Bachillerato del Colegio Aguirre Abad

CRITERIOS DE EXCLUSIÒN

 Todos los estudiantes  que no se encuentren  en el 2do y 3er año de Bachillerato del Colegio Aguirre Abad
MÉTODOS Y TÉCNICAS
EL MÉTODO ANALÍTICO-SINTÉTICO: 
Plantea el análisis y síntesis de nuestra investigación sobre la problemática a investigar que es poder establecer si las normas de comportamiento social tienen relación directa con las conductas antisociales de los adolescentes y jóvenes del 2do y 3er año de Bachillerato del Colegio Aguirre Abad
EL MÉTODO COMPARATIVO. 
Este método nos permite relacionar las diferentes situaciones que vive los estudiantes en relación a la problemática a investigar
 EL MÉTODO INDUCTIVO-DEDUCTIVO.
Abordaremos la investigación desde lo general a lo particular, tratando de entender y abordar la problemática de forma integral
TÉCNICAS O INSTRUMENTOS

En el presente trabajo de investigación se realizó la recolección de información como aporte enfocados a los objetivos planteados, donde los instrumentos y herramientas fueron: 
Investigación Cuantitativa 

En la investigación cuantitativa que se realizó las encuestas a los estudiantes   Por lo que las encuestas fueron realizadas, tabuladas, y analizadas cuantitativamente por el investigador utilizando las herramientas de la estadística descriptiva.
Investigación Cualitativa

Una vez realizado la selección de participantes se quiso profundizar más en el tema por medio de una ficha de observación directa 
NORMAS GENERALES DE COMPORTAMIENTO EN EL COLEGIO

1. Respetar la dignidad y funciones de los profesores y de cuantas personas trabajan el centro.

2. Respetar la dignidad, integridad, libertad y demás derechos de los alumnos, así como del resto de la Comunidad escolar. 

3. Asistir a clase en buenas condiciones de salud e higiene. En caso de observarse deficiencias, se informará a la familia, que estará obligada a poner los medios necesarios para solucionar esta situación. 

4. Asistir al colegio con puntualidad. Las entradas se realizarán ordenadamente. Las faltas de puntualidad deberán ser justificadas por los padres ante el Colegio. 

5. En todo momento, dentro del Colegio, se evitarán los juegos violentos y peligrosos. Los juegos permitidos se realizarán en la zona adecuada del patio de recreo, nunca en los pasillos y otros lugares de tránsito. Los alumnos/as que no respeten la norma podrán ser privados de salir al recreo

6. .Los alumnos no podrán permanecer en el aula durante el tiempo de recreo, salvo causa justificada.

7. Para salir a los baños será necesaria la autorización del profesor, salvo que éste establezca alguna otra norma de régimen interno del aula.

8. Durante las horas de clase los alumnos/as no podrán salir al patio de recreo ni permanecer en los pasillos.

9. Los alumnos tienen terminantemente prohibido fumar o tomar bebidas alcohólicas dentro del recinto escolar. 

10. El aula debe presentar un aspecto cuidado por lo que se evitará: a) Tirar papeles u otros objetos al suelo. b) Manchar, golpear, romper,.. sillas, mesas y demás mobiliario. c) Las carreras y lanzamientos de objetos en el aula. d) Masticar chicles y comer en el aula. e) Sustraer bienes del centro o de compañeros. Las conductas contrarias a estas normas serán sancionadas de acuerdo a la ley de educación vigente.
NORMAS GENERALES DE COMPORTAMIENTO EN EL HOGAR
1. Ser puntual

2. No ser grosero

3. Colaborar con las tareas del hogar

4. No hablar con la boca llena

5. No insultar

6. No mentir

7. Obedecer a los padres

8. Reconocer los errores y pedir perdón 

9. Asearse

10. Hacer las tareas del colegio

11. Acostarse temprano

12. Tener buenos modales, saludar

13. Cuidar las cosas del hogar

14. Mantener la casa y tu cuarto limpio

15. No fumar, ni tomar

16. Llegar a la hora indicada

17. Respeto a las personas mayores

18. Estar bien presentado

19. Hablar con respeto a los demás

20. No jugar con la comida

21. No gritar ni hacer escandalo
CAPITULO III

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

ANALISIS DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA

GRÁFICO 1
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

El 64%  de los estudiantes manifiestan que algunas veces cumplen las normas impuestas en su hogar y un 23% manifiesta hacerlo casi siempre, lo que evidencia primero que existen normas en el hogar y que  estas muchas veces no se cumplen.

GRÁFICO 2
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        Elaborado por: Carlos Sánchez

        Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

El 60%  de los estudiantes manifiestan que algunas veces cumplen las normas impuestas en el colegio  y un 35% manifiesta hacerlo siempre y casi siempre, lo que evidencia primero que existen normas en el colegio y que  estas muchas veces no se cumplen por parte de los estudiantes.

GRÁFICO 3
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          Elaborado por: Carlos Sánchez

             Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad


El 62%  de los estudiantes manifiestan que siempre y casi siempre gritan e insultan, un 32% algunas veces lo que evidencia que los gritos e insultos se ha convertido en una cosa cotidiana entre los estudiantes, adolescentes, esto  poco a poco se configuro como una cultura de la violencia
GRÁFICO 4
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                Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
.  El 58% de los estudiantes manifestaron que  nunca y casi nunca comparte con los padres (papá o mamá) sus problemas y solo un 14% comparte los problemas con sus padres siempre y casi siempre, lo cual evidencia que  un 86% tiene  muy poca comunicación entre padres e hijos.
GRÁFICO 5
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
El 83% manifiesta que siempre y casi siempre se relaciona fácilmente con sus compañeros lo que evidencia que es normal y fácil relacionarse entre los adolescentes y que esto es parte de su desarrollo.
GRÁFICO 6
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
Los estudiantes manifestaron que el 44% algunas veces cumplen las tareas e investigaciones que envían los docentes, pero hay un 52% que  manifiesta cumplirlas  siempre y casi siempre, lo que evidencia que hay un buen grupo de estudiantes que tienen complicaciones en cumplir con las tareas e investigaciones que envían sus docentes.
GRÁFICO 7
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

El 54% de los estudiantes manifiestan que siempre y casi siempre participan de alguna organización social y un 33% manifiesta que algunas veces, lo que evidencia que los estudiantes buscan agruparse y participar de organizaciones sociales para conocer a otras personas y servir a la sociedad.
GRÁFICO 8
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
El 85% de los estudiantes manifiestan que  siempre y casi siempre practican algún deporte con tus compañeros, lo que evidencia que los estudiantes buscan formas de divertirse de manera sana  y el deporte es una de estas formas.

GRÁFICO 9
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
El 69% de los estudiantes manifiestan que algunas veces  consumen alcohol lo cual evidencia que hay un número alto de estudiantes que consumen alcohol de vez en cuando, lo cual evidencia un problema.
GRÁFICO 10
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

El 68% de los estudiantes manifiestan que nunca  consumen drogas, sin embargo hay un 24% de estudiantes que manifiestan hacerlo casi nunca y un 8% algunas veces lo cual evidencia que hay un grupo pequeño de estudiantes que consumen drogas de vez en cuando y hay que estar atentos para darle una atención personalizada.

GRÁFICO 11
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Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

El 59% de los estudiantes manifiestan que pelean con los compañeros de Colegio, mientras que un 21% manifiestan que casi siempre pelean y un 20% que casi nunca y nunca pelean, lo que evidencia que en el Colegio los estudiantes muchas veces pelean y que de no resolverse este problema se puede generar una cultura de violencia.
GRÁFICO 12
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Elaborado por: Carlos Sánchez

     Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
El 49% de los estudiantes manifiestan que casi siempre escriben en las paredes, en las bancas o en los baños,  y el 46% manifiesta que algunas veces lo que evidencia que los estudiantes no cuidan los mobiliarios del centro educativo y su comportamiento es inadecuado. También evidencia la necesidad de los estudiantes de poder expresarse como parte una manifestación de la subcultura por lo que se hace necesario que el colegio identifique algunas paredes donde los estudiantes puedan hacer estas manifestaciones culturales a través de grafitis

GRÁFICO 13
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Elaborado por: Carlos Sánchez

     Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
.El 56% de los estudiantes manifiestan que siempre y casi siempre se pierden materiales de clases que llevan los estudiantes y un 39% manifiestan que a veces lo que evidencia que se sustraen pequeñas cosas en el colegio lo que evidencia una conducta inadecuada  y una falta de respecto entre los compañeros.
GRÁFICO 14
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Elaborado por: Carlos Sánchez

     Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
El 43% de los estudiantes manifiestan que algunas veces se comportan adecuadamente en la calle cuando anda uniformados, un 57% dice que  siempre y casi siempre lo que de alguna manera evidencia una falta de respeto al uniforme y a la institución que representan. También podríamos afirmar que el uniforme que en otros tiempos fue un símbolo y un orgullo para los estudiantes ha dejado de ser un referente de códigos de conducta y comportamiento para los estudiantes, lo que evidencia sin lugar a duda que muchos estudiantes no se sienten identificados con el colegio de ahí su falta de respeto al uniforme, el mismo que no tiene ya ningún significado o significancia para ellos.
FICHA DE OBSERVACIÓN DE COMPORTAMIENTO SOCIAL DE LOS ESTUDIANTES

	INDICADORES 
	BASTANTE VECES
	MUCHAS VECES
	ALGUNAS VECES
	POCAS VECES
	NUNCA

	Gritos/ Insultos entre estudiantes
	
	X
	
	
	

	Robos
	
	
	X
	
	

	Peleas
	
	
	X
	
	

	Graffitis en las paredes y baños
	
	
	X
	
	

	Bullyng 
	
	
	X
	
	

	Presencia de pandillas juveniles
	
	X
	
	
	

	Consumo de drogas dentro y en los alrededores del colegio
	
	
	X
	
	

	Consumo de alcohol
	
	
	X
	
	

	Respeto entre profesores y estudiantes
	
	
	X
	
	

	Comportamiento adecuado de los estudiantes en el patio
	
	
	X
	
	

	Baños destruidos y con leyendas
	
	X
	
	
	

	Mobiliario destruido y marcado
	
	X
	
	
	

	Comportamiento inadecuado en la calle
	
	X
	
	
	


Elaborado por: Carlos Sánchez
METODOLOGIA DE LA APLICACIÒN DE LA FICHA DE OBSERVACIÒN
1. Se elaboró la ficha de observación

2. Se dio apertura para hacer la ficha de observación por el tiempo de 1 mes

3.  Se realizó la observación 4 horas semanales 

4. Se priorizo la observación a la entrada, recreo y a la salida de los estudiantes

5. No se tomó foto ni nombres de estudiantes guardando  la absoluta reserva del caso, tratándose de adolescentes y precautelando su integridad

6. La  ficha de observación solo sirve de forma académica.

7. La observación estuvo focalizada en los estudiantes mayores de 2do y 3er año de bachillerato
CONCLUSIONES

1. Los estudiantes del 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad tienen conocimiento y solo el 33% cumplen con las normas de comportamiento social que se las dan tanto en el hogar como en el colegio, pero que no las aplican generando en ellos una conducta inadecuada que puede  generar más tarde mayores consecuencias

2. Hemos evidenciado que los estudiantes del 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad tiene un nivel de comportamiento social inadecuado, pues ellos han manifestado que el 51%  pintan las bancas, las paredes y baños, otro indicador es que un 56% de los estudiantes pierden constantemente materiales educativos que llevan los estudiantes a clases
3. Hemos establecido que una de las causas de la conducta antisocial en los estudiantes es que el 86% de los estudiantes tiene  mala relación  y comunicación con sus padres, la otra causa es que ellos infringen las normas de comportamiento social tanto en el hogar como en el colegio porque falta control, autoridad, reglas claras y sanción o correctivos tanto de los padres como de los docentes.
RECOMENDACIONES

1. Los padres de los estudiantes del 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad tengan mayores niveles de comunicación con sus hijos y generen mayor control  y cumplimiento de las normas para lo cual el colegio debe elaborar un Plan de Formación a Padres de Familias y estudiantes.
2. A las autoridades y docentes de los estudiantes del 2do y 3er año de bachillerato del Colegio Aguirre Abad tengan mayores niveles de control  y cumplimiento de las normas y en el caso de no cumplirlas los estudiantes generar una sanción o correctivo

3. La Escuela de Sociología y Ciencias Políticas desarrolle una programa de formación para los adolescentes que le permita mejorar su conducta y su comportamiento social
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ANEXOS

FICHA DE OBSERVACIÓN DE COMPORTAMIENTO SOCIAL DE LOS ESTUDIANTES

	INDICADORES 
	BASTANTE VECES
	MUCHAS VECES
	ALGUNAS VECES
	POCAS VECES
	NUNCA

	Gritos/ Insultos entre estudiantes
	
	
	
	
	

	Robos
	
	
	
	
	

	Peleas
	
	
	
	
	

	Graffitis en las paredes y baños
	
	
	
	
	

	Bullyng 
	
	
	
	
	

	Presencia de pandillas juveniles
	
	
	
	
	

	Consumo de drogas dentro y en los alrededores del colegio
	
	
	
	
	

	Consumo de alcohol
	
	
	
	
	

	Respeto entre profesores y estudiantes
	
	
	
	
	

	Comportamiento adecuado de los estudiantes en el patio
	
	
	
	
	

	Baños destruidos y con leyendas
	
	
	
	
	

	Mobiliario destruido y marcado
	
	
	
	
	

	Comportamiento inadecuado en la calle
	
	
	
	
	


Elaborado por: Carlos Sánchez
ANALISIS DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA
TABLA 1

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	1
	Cumples con las normas que te imponen en tu casa
	Siempre
	26
	10%

	
	
	Casi Siempre
	62
	23%

	
	
	Algunas Veces
	168
	64%

	
	
	Casi Nunca
	8
	3%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez
Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

TABLA 2
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	2
	Cumples con las normas que te imponen en el Colegio
	Siempre
	24
	9%

	
	
	Casi Siempre
	70
	27%

	
	
	Algunas Veces
	158
	60%

	
	
	Casi Nunca
	12
	7%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez
Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

TABLA 3 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	3
	Con que frecuencia gritas o insultas a tus compañeros o personas desconocidas
	Siempre
	12
	4%

	
	
	Casi Siempre
	152
	58%

	
	
	Algunas Veces
	84
	32%

	
	
	Casi Nunca
	16
	6%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez
      
Fuente: Encuestas realizadas Aguirre Abad
TABLA 4
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	4
	Hablas y compartes tus problemas con tus padres (papá o mamá)
	Siempre
	12
	4%

	
	
	Casi Siempre
	26
	10%

	
	
	Algunas Veces
	84
	32%

	
	
	Casi Nunca
	142
	54%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez
         Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 5 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	5
	Te relacionas fácilmente con tus compañeros
	Siempre
	102
	39%

	
	
	Casi Siempre
	116
	44%

	
	
	Algunas Veces
	34
	13%

	
	
	Casi Nunca
	12
	4%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 6

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	6
	Cumple con las tareas e investigaciones  que te envían tus docentes
	Siempre
	42
	16%

	
	
	Casi Siempre
	94
	36%

	
	
	Algunas Veces
	116
	44%

	
	
	Casi Nunca
	12
	4%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 7 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	7
	Participas de alguna organización o asociación social en tu colegio
	Siempre
	20
	8%

	
	
	Casi Siempre
	124
	47%

	
	
	Algunas Veces
	86
	32%

	
	
	Casi Nunca
	34
	13%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 8

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	8
	Prácticas algún deporte con tus compañeros en el Colegio
	Siempre
	98
	37%

	
	
	Casi Siempre
	126
	48%

	
	
	Algunas Veces
	34
	13%

	
	
	Casi Nunca
	6
	2%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 9

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	9
	Consumes alcohol
	Siempre
	0
	0%

	
	
	Casi Siempre
	12
	4%

	
	
	Algunas Veces
	182
	69%

	
	
	Casi Nunca
	44
	17%

	
	
	Nunca
	26
	10%


.           Elaborado por: Carlos Sánchez
Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad

TABLA 10

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	10
	Consumes drogas
	Siempre
	0
	0%

	
	
	Casi Siempre
	0
	0%

	
	
	Algunas Veces
	20
	8%

	
	
	Casi Nunca
	64
	24%

	
	
	Nunca
	180
	68%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 11 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	11
	Te peleas con tus compañeros en el Colegio
	Siempre
	0
	0%

	
	
	Casi Siempre
	56
	22%

	
	
	Algunas Veces
	154
	58%

	
	
	Casi Nunca
	32
	12%

	
	
	Nunca
	22
	8%


Elaborado por: Carlos Sánchez

Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 12 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	12
	Tus compañeros  escriben en  las paredes, en las bancas o en los baños
	Siempre
	0
	0%

	
	
	Casi Siempre
	130
	49%

	
	
	Algunas Veces
	122
	47%

	
	
	Casi Nunca
	12
	4%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

     Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 13

	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	13
	Se pierden los materiales de clases que llevan los estudiantes
	Siempre
	34
	13%

	
	
	Casi Siempre
	114
	43%

	
	
	Algunas Veces
	102
	39%

	
	
	Casi Nunca
	14
	5%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

     Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
TABLA 14 
	#
	Pregunta
	Indicadores
	Frecuencia
	Porcentaje

	14
	Te comportas adecuadamente en la calle cuando estas uniformado
	Siempre
	64
	24%

	
	
	Casi Siempre
	86
	33%

	
	
	Algunas Veces
	114
	43%

	
	
	Casi Nunca
	0
	0%

	
	
	Nunca
	0
	0%


Elaborado por: Carlos Sánchez

      Fuente: Encuestas realizadas Colegio Aguirre Abad
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